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      A Jorge. Para que sigamos buscando

      tréboles de cuatro hojas en el jardín.

      A mi nueva familia: Pepita, María José, Mito y Coco.


      Al hueco que dejó su cuerpo. Inevitable
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    Nota de la autora: Algunos nombres que aparecen en el libro han sido cambiados para proteger la intimidad de las personas.

  


  
    

    


    INTRODUCCIÓN


    


    Cuentan que una vez le preguntaron a Baudelaire sobre el significado último de su trabajo. Y cuentan que el poeta respondió: «Cuando me preguntan lo que quiero decir digo que lo que quiero es hacer, y es esa voluntad de hacer lo que escribo».


    Lo entiendo. Personalmente siempre he tenido dificultades en distinguir dónde empieza la escritura y dónde termina la vida, en qué territorio se separa el conocimiento de la vivencia y en qué partícula de piel acaba uno y empiezan los otros. Siempre he creído que vida y pensamiento se retroalimentan, son correlativos, se dan el alma que se quitan.


    Empecé a vivir, es decir, a escribir este libro unos años atrás. No sabría decir muy bien cuándo empezó, pero sí creo tener claro que en su inicio se hermanaron la formación teórica (fundamentalmente los estudios de posgrado en sexología que realizo) y mi propio bagaje existencial. Ambos me mostraron que en el sexo, el lugar más preciado y perseguido de la conciencia humana, había un más allá desconocido. Una cara oculta. El otro lado. Así que sabiéndolo, y sabiéndome, no me quedó más remedio que ir. Que acercarme.


    El otro lado del sexo es, ha pretendido ser desde el principio, un viaje a los márgenes de la condición humana. Un encuentro en primera persona con las espesas capas de la materia de lo humano, en las líneas en las que éstas empiezan a perder consistencia, donde el cielo deja de ser azul para virar al negro. Recordé al salir y durante el viaje las palabras del maestro Sun Tzu: «Cuando te enfrentas en combate debes saber que, independientemente del resultado, tienes que estar dispuesto a perder una parte de ti». Y así fue.


    No hay viaje sin riesgos. Los procesos de autoconocimiento (las inmersiones en la propia conciencia para extraer lo que de común tienen las demás) son siempre dolorosos, no lo sabemos hacer de otra forma. Lejos de las místicas orientales, aquí nuestro pensamiento parcelario sólo nos permite romper el reloj para saber lo que hay dentro, y luego, con un poco de suerte, intentar recomponerlo. Rompernos para entendernos. Rompernos para recomponernos. Rompernos para contarnos.


    Ahora, a medio volver (una nunca vuelve del todo de determinados lugares), creo que he perdido inocencia y he ganado tamaño. Ahora, a medio volver, cuento lo que vi donde no se puede volver del todo, lo que viví donde no se quiere volver del todo. Cuento el resultado de abrirme para llegar y al regresar, contarme. Intento hacerlo con madurez, esa madurez que consiste, cito a Nietzsche, en recuperar «la seriedad que uno tuvo en su infancia mientras jugaba», y hacerlo de manera explícita. Hablar de los colores que he percibido, razonar los comportamientos que he ocupado y reflexionar por qué este lado es el oculto y no el visible; por qué desde aquí la luna es siempre igual, plana, condescendiente, por qué no nos dejan ver su revés, ese donde siempre toca el sol.


    Lo que pongo en vuestras manos es el resultado de todo ello.


    A vuestra disposición…


    VALÉRIE TASSO

    Noviembre de 2005
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    El Reino del Otro Mundo


    


    El verdadero imperio de las mujeres


    
      Si va a torturar a sus esclavos en su habitación después de medianoche, por favor, limite sus gritos.


      Del reglamento de The Other

      World Kingdom

    


    



    


    Aquella noche, compré un tigre. Bastante adiestrado, bastante cariñoso.


    —Tengo un gato en mi casa y lo echo mucho de menos. Así que hazme el gatito. Ronronea —le ordené a mi tigre.


    «Lo siento, Señora, no puedo, no soy un gato, soy un tigre», respondió el tigre, con aire serio.


    Aun así, se pegó a mis piernas y empezó a frotarse. Sé que quería agradarme.


    Compré un tigre cuya dueña, Lilith, me agradeció sinceramente hacerme cargo de él. Había trabajado tanto por la tarde pintándole las rayas negras de su pelaje que no venderlo en la subasta le habría entristecido. Todos actuábamos según el papel establecido y me asombraba ver cómo fluíamos juntos, lo natural que era nuestro comportamiento. Como si estuviésemos estrenando una obra de teatro, trabajada a la perfección a lo largo de toda la vida, cuyos diálogos conocíamos sin tener que recurrir al guión. Mientras paseaba, orgullosa, a mi tigrecito, pensaba en eso: la teatralidad. Las demás dóminas aprovechaban para acariciar al tigre cuando Objeto se acercó con mucha humildad para saber si necesitaba algo.


    —Sí. Ve al bar y pide un vaso de vino blanco para mí y una cerveza sin alcohol para mi esclavo. ¡Ah! Y un vaso de agua también.


    —Sí, Señora. A su servicio, Señora. Con su permiso, me retiro, Señora.



    —Vale. Pero cuando vuelvas, quiero que me recites algo de Shakespeare.


    —Of course, Madam.


    Y corriendo, Objeto se fue hasta el bar a pedir lo que le había ordenado. Se oía el tintineo del candado que colgaba de sus genitales. En su nalga izquierda, se dibujaba un morado que, por el aspecto multicolor que tenía, era sin duda reciente. La silueta del cuerpo desnudo de Objeto se perdió en la oscuridad de la discoteca.

  


  
    

    


    «Bienvenidas al Reino del Otro Mundo:


    no olviden atar el collar alrededor del

    cuello de su criatura masculina»


    


    El Reino del Otro Mundo se encuentra a una hora y media de Praga, entre la capital y Brno, en una localidad llamada Cerna. Puedo situarla en un mapa de la República Checa. Pero no pondría la mano en el fuego sobre la exactitud del emplazamiento del castillo. Es curioso, no me preocupé de saber dónde se encontraba aquel lugar, quizá con intención de borrarlo luego de mi memoria. O para no ser demasiado consciente de adónde iba. O para no comerme demasiado la cabeza sobre lo que podría pasar en caso de emergencia, al estar aislada de cualquier población grande. Monique, la persona gracias a la cual yo estaba a punto de entrar en la meca del sadomasoquismo, me había explicado que el castillo se encontraba en medio del campo, cerca de un pequeño pueblo.


    —Nos van a tratar como reinas, que no te quepa la menor duda —me dijo Monique, excitada, a las puertas del castillo.


    Yo también estaba excitada, pero a la vez me asustaba pensar en lo que iba a encontrar tras esas murallas.


    Habíamos aterrizado en el aeropuerto de Praga esa misma mañana. Nos estaba esperando un chico rubio impresionante, con un cartel en el que se leía «OWK», es decir, Other World Kingdom. Pensé que era un esclavo de la Reina Patricia, la soberana del lugar. Pero sólo se trataba de un taxista que tenía dificultades para comunicarse con nosotras. Durante el trayecto en coche, Monique y yo estuvimos bromeando sobre nuestra estancia allí. A ella la notaba segura de sí misma. Era normal. Éste era su cuarto viaje al reino. En cuanto a mí, estaba sobre todo preocupada por mi papel, por cómo comportarme en semejante situación y por no saber lo que me esperaba. Había visto una galería de fotos en la web oficial del castillo y la verdad es que me habían impresionado. Aparte de enseñar la mayoría de las instalaciones, incluidas las salas de tortura, la web mostraba sangrientas sesiones de SM. Durante el evento, se iban a reunir las dóminas más importantes de todo el mundo, venidas de los cuatro rincones del planeta para asistir a la ceremonia oficial. No todas iban a ser como Monique: agradables, comprensivas, con sentido del humor, y una idea clara de que el SM (sadomasoquismo) es más que unos azotes en el culo de un esclavo.


    La adrenalina empezó a subir en cuanto llegamos a nuestro destino. De pie, delante de la puerta del dominio, nadie pareció prestar atención a nuestras llamadas insistentes al timbre. Transcurrieron quince largos minutos. El nerviosismo y la impaciencia empezaban a hacer mella en nosotras, pero Monique no perdía su bonita sonrisa. El taxista aguardaba con aire serio, sin mirarnos; probablemente quería asegurarse de que íbamos a entrar. Me tranquilizaba tenerle ahí, para que nos pudiera llevar de vuelta a la capital en caso de que no nos atendiera nadie. Finalmente, un chico rubio, de facciones arias, abrió la puerta y nos hizo pasar. Nos llevó directamente a recepción, donde tuvimos que rellenar unos documentos que no me tranquilizaron en absoluto. Su objetivo era descargar de responsabilidades al OWK en caso de problemas.


    —Para las autoridades checas —dijo el chico rubio cuando le pregunté si era necesario cumplimentar aquello.


    —¿Qué pasa? ¿Viene la policía aquí a pedir un registro de los huéspedes? —pregunté, intentando conservar la calma.


    —No. Policía, no —me contestó en un inglés pobre.


    —No te preocupes —me tranquilizó Monique—. Es una formalidad, nada más. Aquí nunca hay problemas.



    Iba a tener que creerla. No temía a la policía, sino a lo que podía pasar dentro del castillo. Hicimos cambio de euros a doms (1 dom = 0,68 euros), la moneda oficial del Reino, y única aceptada para pagar comidas y compras en la tienda del OWK, recogimos la llave de la habitación y nos fuimos.


    La mayoría de la gente que estaba llegando hablaba inglés. Al salir, cogí varios prospectos sobre las actividades de esos días y el reglamento del castillo, cuyo contenido reproduzco parcialmente a continuación:


    


    Bienvenidas al Reino del Otro Mundo (OWK). ¡El verdadero Imperio de las Mujeres!


    Reglas básicas de comportamiento dentro del Reino:


    


    • Las mujeres en OWK son superiores a las criaturas masculinas, y dichas criaturas tienen que actuar en consecuencia.


    • Todas las criaturas masculinas deben llevar un collar alrededor del cuello las veinticuatro horas del día.


    • Los sillones, las sillas y las banquetas están reservados sólo a las mujeres.


    • Sólo las mujeres pueden andar encima del pavimento del recinto.


    • Las mujeres tienen siempre ventaja sobre las criaturas masculinas, y en cualquier sitio.


    • Todos los servicios que da OWK están reservados a las mujeres.


    • Está prohibido alimentar a los esclavos que no sean propios.


    • Está prohibido castigar duramente a un esclavo ajeno sin el permiso de su dueña.


    • Está prohibido practicar juegos eróticos en las áreas públicas.


    • Está formalmente prohibido sacar fotos o filmar vídeo.


    • ¡Las personas que entren en el Palacio de la Reina deben estar vestidas! (Las criaturas masculinas deben estar vestidas de tal forma que el cuerpo entero esté cubierto, incluidos los genitales, el culo y las partes altas del cuerpo.)



    • Cuando suene el Himno del Reino, las mujeres deben levantarse, y los hombres, arrodillarse.


    • El OWK no se hace responsable de la pérdida o destrucción de objetos personales.


    • El OWK no se hace responsable de las lesiones y heridas causadas, enfermedades contraídas u otros daños y perjuicios contra la salud.


    • Cualquier persona que entre en el Reino del Otro Mundo lo hace bajo su propio riesgo.


    • Las personas del OWK no están aseguradas dentro del área del Reino por OWK.


    • OWK se reserva el derecho, en caso de violación grave del reglamento, de expulsar a las personas del Reino, sin compensación económica ninguna.


    • En caso de disputas, la palabra final y definitiva la tendrá la primera hoffmistress.


    


    Comidas


    


    • El desayuno y la cena se sirven en el pub U Chomouta en la Long House. Está abierto de nueve de la mañana a nueve de la noche.


    • El desayuno (de nueve a once de la mañana) está incluido en el precio de la estancia, pero la cena y las bebidas se deben pagar inmediatamente en efectivo en doms.


    • Si no está satisfecho con la comida, puede comer en el hotel del pueblo vecino, Merin, o en la ciudad de Velké Mezirici.


    • El agua de todo el recinto (excepto la del lago del parque) es potable.


    


    Alojamiento


    


    • Le rogamos nos informe de cualquier problema que tenga con el alojamiento en la recepción en la New House.


    • Si va a torturar a sus esclavos en su habitación después de medianoche, por favor, limite sus gritos.



    • Cuando el recinto está lleno de invitados, es posible que el agua caliente escasee (sobre todo por la noche). No pierda la oportunidad de ducharse durante el día.


    • En caso de problemas de salud, incendios, etc. , informe inmediatamente a la recepción. De noche, contacte con Madame Gabrielle llamando al timbre de la puerta de la tienda.


    


    Estoy convencida de que cualquiera que leyera este reglamento, fuera de contexto y sin saber en qué consiste el verdadero SM, se espantaría. Yo misma, a pesar de estar plenamente instruida en el tema, de haber convivido con gente del ambiente y de ir con una dómina profesional de primera categoría, no pude quedarme indiferente. Es más, me entraron escalofríos. Pero también estaba claro que nadie entraba en el Reino del Otro Mundo sin poner reglas y límites en cuanto al uso de su cuerpo, los castigos que se iban a recibir, etc. Es decir, no se hace a ninguna «criatura masculina» algo que ésta no haya pactado previamente.


    Monique me explicó que al Reino acuden dos tipos de hombres: los que van acompañados de su ama, que están de alguna forma protegidos por ella —dado que las demás amas no pueden tocar a un esclavo que no sea el suyo—, y los que acuden solos. A estos últimos se les llama «huérfanos» y están a disposición de todas las señoras durante su estancia. Suelen ser hombres «públicos» que se ofrecen a las mujeres para recibir azotes, limpiar sus botas para que estén siempre relucientes y hacer todo tipo de recados según sus gustos. Que quede claro que nadie hace nada en contra de su voluntad.


    Luego están los esclavos personales de la Reina Patricia, los cuales, bajo ningún concepto, se pueden tocar (salvo falta grave por su parte). Llevan una camiseta del OWK con un círculo negro. Los intocables, los llegué a llamar yo. Están esencialmente al servicio de Su Majestad, comen separados de los demás esclavos y duermen en las catacumbas del castillo.


    Una vez instaladas en la habitación, Monique y yo nos preparamos para comenzar la exploración del lugar sadomasoquista más importante del mundo.

  


  
    

    


    Mis relaciones con una dómina:


    Lady Monique


    


    La primera vez que oí hablar de la existencia del Reino del Otro Mundo fue en una popular revista francesa. Recuerdo que estaba de vacaciones en Francia, en casa de mis padres, y que, muerta de aburrimiento, me pasaba el día leyendo todas las revistas que mi madre conservaba como un tesoro en un pequeño baúl de madera. De eso hace nueve años. En una de ellas, aparecía un largo reportaje sobre las instalaciones de un castillo, situado en Cerna, República Checa, donde las mujeres dominaban a los hombres. Ricos empresarios de todo el mundo acudían a este lugar y pagaban para tener relaciones sadomasoquistas con señoras. Algunas fotografías aterradoras ilustraban la publicación. Recorté las cuatro hojas de la revista y las guardé en el bolsillo, un poco avergonzada. Sin dudarlo, decidí incluso arrancar el índice de la revista temiendo que mi madre pudiera descubrirlo. He conservado el reportaje durante todos estos años porque me llamó mucho la atención. No podía imaginar que mi curiosidad me iba a llevar un día a descubrir en primera persona los misterios que escondía ese morboso lugar.


    Después de publicar mi primer libro Diario de una ninfómana,* empecé a colaborar con algunos medios de comunicación. Recuerdo que hablé varias veces del SM, aunque no lo había practicado de manera consciente. Mis experiencias en este terreno se limitaban a lo que se llama «psicosado» —más adelante definiré sus características—, con algún ex o con clientes del burdel en el que trabajé en Barcelona. Pero fueron más una puesta en escena que golpes reales. Siempre he defendido el SM como práctica sexual alternativa, cuando es sano, seguro y consensuado. De hecho, la gente del mundillo predica este lema. Y no duda en desentenderse de cualquier práctica que no respete estas tres condiciones.


    Creo que el SM está más cerca del Ars amandi que describía Ovidio en el siglo I d. C. que de la postura del misionero. Tengo recopilados unos cuantos artículos al respecto. Recuerdo que una periodista del diario El Mundo se explayó, no sin cierta ironía, con una frase mía que levantó polémica: «Es mucho más democrático practicar SM con tu pareja que abrirte de piernas un sábado por la noche porque toca». Suena escandaloso. Pero no lo es. El SM es un juego, sellado por un pacto en el que nada se hace en contra de la voluntad de los participantes. Ya sabemos que muchas mujeres practican sexo, aunque no les apetezca, para quedar bien, porque toca. ¿Es eso democrático? Desgraciadamente, el mundo del SM tiene mala prensa porque la industria pornográfica muestra escenas que están muy lejos de lo que es en realidad una verdadera sesión SM, y contribuye, sin saberlo, a asociar irremediablemente el SM con violencia.


    En mis apariciones públicas, mencionaba aquel lugar de Praga y afirmaba que en el SM había mucho amor, ya que se tiene que querer mucho a una persona para entregarse completamente a ella y decirle que haga lo que quiera, sin miedo a que vaya a romper el pacto previo a la sesión. Sin darme cuenta, me estaba adentrando en este mundo y empecé a conocer a gente experta en el sadomaso. Cuando mencioné en un programa de televisión a la Reina Patricia, soberana del OWK, una dómina profesional llamó en directo y me propuso reunirse conmigo en privado y proporcionarme más información sobre el tema. Así conocí a Lady Monique de Nemours.


    Mi primer encuentro con Lady Monique tuvo lugar durante una fiesta fetichista en un conocido local SM de Barcelona, cuyo acceso estaba restringido a las personas del mundillo. Era viernes por la noche y no sé si fueron los nervios o un virus repentino e inoportuno, pero unas horas antes de acudir a mi cita con Monique, empecé a sentirme muy mal y a vomitar. Me arrastré del dormitorio al baño, con fiebre y unos retortijones insoportables. A pesar de mi estado, tenía muchas ganas de ir, así que vacié media caja de Buscapina, me vestí de negro para estar a juego con las circunstancias y cogí un taxi.


    Ya en el local, un tipo me abrió la puerta con aire suspicaz. Monique estaba justo detrás, copa en mano, y con una mirada le hizo entender que ella me había invitado.


    —Pasa, Valérie. Vamos arriba, estaremos más tranquilas —me dijo, sonriendo.


    Monique llevaba una minifalda de cuadros escoceses, camisa blanca con corbata y unas botas de montar de tacón infinito. Parecía una colegiala y, aunque era dulce conmigo, el tono de su voz recordaba a todos que la que mandaba era ella. Me presentó al dueño del local, que seguía con cara de pocos amigos, y subí con ella por unas escaleras que llevaban a un pequeño salón situado en el primer piso. Confieso que en algún momento quise escaquearme; mi cara de susto no pegaba con ese mundo. También era consciente de que mi presencia despertaba recelos; por aquel entonces la gente conocía mi imagen pública. Al dueño no le hacía gracia mi visita. Pero Monique me respaldaba. Y nadie se atrevió a hacer comentarios.


    En un rincón del salón apareció un hombre pequeño.


    —Es Paul —me explicó Monique—. Es máster y mi mánager desde hace diez años. Es francés, así que podéis hablar en vuestro idioma.


    Paul se acercó y me dio la mano. Para no hacer el ridículo, intercambié unas palabras con él en francés. A lo largo de la noche, opté por no hacer demasiadas preguntas y, cuando formulaba una, era porque la había pensado varias veces. No quería ofender. Mi respeto rozaba lo religioso; frente a Monique estaba más cortada que con un cura en un confesionario. Lo sorprendente fue que conseguí mitigar el dolor de estómago que me había tenido en cama unas horas antes. Supongo que temía que los ruidos inoportunos de los retortijones llamaran la atención de los presentes.


    A la ingenua pregunta de «¿qué es un máster?», Paul me explicó que en el fondo era el esclavo de los esclavos de Monique. Silencio. Creo que se notó que yo no había entendido muy bien su respuesta.


    Con Monique hablé muy poco del OWK. Sólo le pregunté si conocía a la Reina Patricia.


    —Claro que sí —dijo—. Soy Sublime Lady del Reino del Otro Mundo. Por lo tanto soy ciudadana del OWK. Y como tal, tengo que ir cada año en mayo o junio para la celebración de la creación del Reino.


    Y para demostrarme su devoción a la causa, me enseñó el tatuaje de la bandera del OWK que tenía grabado en el omóplato. Era el símbolo del planeta Venus.


    —Es el símbolo del Reino del Otro Mundo. Y, si te fijas bien, es también el de la mujer —me explicó, orgullosa de pertenecer al Reino—. Por eso el lema del OWK es Women over Men: las mujeres sobre los hombres.


    Desde esa noche, seguí viendo a Monique. Me presentó a gente del mundillo e incluso me permitió asistir a alguna sesión. Reconozco que me costó un poco entablar relación con el sadomasoquismo. Al principio, sólo miraba. Monique me llamaba cuando tenía una sesión. No quería participar directamente, pero no por miedo a los esclavos. Estaban a mi disposición. Aunque ellos ponían los límites a través de un cuestionario que Monique les hacía rellenar antes de cada sesión, la que tenía el mando, si participaba, era yo. Sencillamente tenía miedo de infligir demasiado dolor. Algunas veces, Monique me entregaba su fusta y me invitaba a usarla sobre las nalgas rechonchas del sumiso. Al principio, la usaba con moderación. Pero pronto le cogí el gusto.



    —Todo lo que vayas a hacer a un esclavo, pruébalo antes contigo. Así tienes una idea del dolor que le vas a producir. Y evitarás sorpresas desagradables, créeme.


    Intenté seguir el sabio consejo de Monique todas las veces que pude.


    Gracias a mi relación con Monique, empecé a conocer a mucha gente relacionada con el mundo del sadomasoquismo. La mayoría de ellos eran encantadores y muy respetuosos. Quizá con esa actitud pretendan mostrar que, aunque les guste el dolor y la sumisión, no dejan de ser seres humanos. Incluso esa situación les hace, a veces, mucho más tolerantes que otras personas que practican sexo «convencional». Los sumisos y esclavos, así como los masoquistas, suelen crear un clima de confianza para poder obtener lo que les apetece sin ser rechazados.


    Guardo un recuerdo especial de Alex, un chico austriaco que, cuando venía a Barcelona por motivos laborales, pagaba por tener sesiones SM con Monique. Tenía una novia en Viena a la que quería muchísimo, pero que, desgraciadamente, no compartía su afición a las fustas y el cuero negro.


    Tuve enseguida buen feeling con Alex. Era un gran aficionado a internet y siempre buscaba páginas sobre SM. Él me proporcionó gran parte del material que tengo: direcciones web donde chatear con gente seria sobre el sado.


    Nunca lo toqué. Creo que fue muy a su pesar. A los sumisos y esclavos, salvo los que tienen claro que pertenecen a una sola ama, les encanta probar juegos con otras.


    A diferencia de muchos sumisos que he conocido a través de Monique, Alex tenía muchos conflictos consigo mismo.


    —Esto del SM es una mierda, Valérie —me dijo un día, mientras introducía en su portátil una peli porno de Amrita, una dómina japonesa muy famosa entre los entendidos.


    —¿A qué te refieres? Pensaba encontrar cosas peores. La verdad es que casi todos sois buena gente y vivís el tema de manera muy sana, con mucho respeto.



    —No. Eso es una mierda. Cuando empiezas, estás acabado. Porque siempre pones tus límites un poco más allá. Y volver atrás no te interesa. Al principio, me excitaba con fustazos. Después, quise probar otras cosas. Ya no sé adónde voy a parar. Me da miedo.


    Aquellas palabras me atormentaron. Me dijo que el mayor riesgo del SM es que podía llegar el momento en el que todo pareciera insípido. No estoy del todo de acuerdo con él. Teniendo conciencia de la situación y siendo lo suficientemente maduro, puedes evitar los peligros. De la misma forma que ante el hambre no hay que comer compulsivamente para no acabar enfermo, en el SM ocurre lo mismo.


    —¿Te gustaría no sentir ningún tipo de atracción hacia el SM? —le pregunté.


    —Sí, y además, me gustaría tener relaciones sexuales normales.


    —¿Qué son para ti las relaciones sexuales normales?


    —Meterla.


    Esta obsesión por «meterla» que nuestra educación se ha encargado de fomentar es el gran problema de muchos. Si pensáramos un poco menos en «meterla», y más en jugar y experimentar, seguro que habría menos problemas sexuales, tanto psicológicos como físicos (impotencia, eyaculación precoz, vaginismo, etc.). Y todo lo llamado «desviado» en el sexo dejaría de verse como tal. En nuestra sociedad, el bienestar sexual no preocupa tanto como el resto de las cosas. Creo fundamental, sin embargo, darle un poco más de importancia, ya que la mayoría de nosotros tenemos deseos ocultos con los que hemos de enfrentarnos tarde o temprano. Y esto sólo lo niegan los mentirosos reprimidos.


    


    Un día de primavera de 2004, Monique me mencionó la posibilidad de hacer una visita al OWK. Llevaba un año sin ir y no quería perderse el octavo cumpleaños del Reino del Otro Mundo.


    —¿Te vendrías conmigo? —me preguntó con naturalidad.


    No me lo pude creer. Era lo que más deseaba.



    —Puedes contar con ello, Monique —respondí sin vacilar.


    Yo sabía que, a pesar de que todos los sadomasoquistas han oído hablar del remoto castillo checo, muy pocos tienen la posibilidad de ir, y muchos menos se atreven a hacerlo al no saber lo que van a encontrarse.


    —Entonces, está decidido —dijo con una sonrisa complaciente.


    Me parecía todo demasiado sencillo. ¿Cómo me iban a dejar entrar, sin ser una dómina? ¿Cómo tenía que comportarme una vez en el castillo? Eran incógnitas que me producían un poco de angustia, pero que pensé resolver improvisando sobre la marcha.


    Aunque la preocupación principal era mi novio. Él ya conocía los detalles de mi próximo libro. Sabía del viaje y lo había aceptado sin problemas, pese a manifestar su preocupación por no poder acompañarme.


    —Primero, tengo que ver cómo es todo aquello. Puede que no conlleve ningún riesgo. Pero, ante la duda, prefiero ir sola.


    —Tú sabes lo que haces —me contestó con un Ducados en los labios—. Pero seguramente mi sufrimiento por tenerte lejos será peor que el de todos los sumisos que te encuentres allí.

  


  
    

    


    El día que compré un esclavo


    


    En nuestra primera jornada en el Reino del Otro Mundo, la mayoría de las dóminas todavía estaba por llegar. Monique esperaba a dos amigas, con quienes había compartido momentos inolvidables dentro del castillo, que venían de Viena en coche. Me avisó de que me iba a reír mucho con ellas porque siempre solían venir bien equipadas de ropa fetichista y de esclavos. Le propuse a Monique que siguiéramos el programa que nos habían entregado a nuestra llegada. No tenía desperdicio.


    Para los esclavos, la mañana empezaba a las nueve, con media hora de ejercicios físicos dirigidos por la Dómina Irene Boss, una ama americana, que parecía muy simpática.


    —Lo que no quiero perderme bajo ningún concepto es el izado de la bandera a las once —me avisó Monique—. Cada año se repite el mismo ritual: ponen el himno del OWK, y los esclavos se arrodillan. Es muy emocionante.


    Percibí una humedad extraña en sus ojos.


    —A continuación, hacemos un brindis, los esclavos se presentan uno por uno y hacen un pequeño discurso en el cual declaran su inferioridad ante las mujeres. Castigamos simbólicamente al género masculino por todos los crímenes que han cometido y siguen cometiendo contra las mujeres. Este año se elegirá a nueve criaturas masculinas para el castigo. Recibirán nueve fustazos por nueve ladies voluntarias. Esta vez se cumplen nueve años de la creación del OWK.



    —¿Cómo se elige a los nueve esclavos que van a ser castigados? —pregunté.


    —Las amas ponen sus esclavos a disposición de otras. Las criaturas castigadas deben luego agradecer a sus respectivas amas el haberlas entregado al castigo. Lo hacen besando sus botas.


    —Interesante —dije. No sabía qué más decir.


    Me invadió una sensación onírica. El ambiente estaba caldeado y era fácil dejarse llevar, lo que suponía repartir fustazos a quien quiera que se cruzara en el camino. Si veía a un esclavo andar sobre las baldosas, algo totalmente prohibido, tenía ganas de castigarle. Monique no se cortó ni un pelo en varias ocasiones, a pesar de ser una ama comprensiva. Pero había autoridad en su voz, estaba segura de sí misma. Yo todavía tenía mucho que aprender.


    A la una y media nos reunimos todos, amas y esclavos, en el vestíbulo de entrada de la Casa Principal para visitar las dependencias del Reino. Allí, Monique saludó efusivamente a sus amigas, Alice y Sandra, que iban acompañadas de sus cinco esclavos, y a Amrita, la ama japonesa con fama de dura, a pesar de su cara angelical.


    —Es encantadora, pero los esclavos la temen. Es capaz de hacerte un bondage (el arte de atar al sumiso) en cinco minutos y de levantar a un hombre en el aire sin que se dé cuenta —me explicó Monique.


    Aquella ama japonesa me resultó fascinante. Además de llevar una llamativa ropa de látex, incomodísima, iba flanqueada por dos chicos muy atractivos a cada lado. Uno de ellos, el más jovencito, la protegía con un paraguas de los rayos de sol y no se apartaba ni un momento de ella. El otro, igual de atractivo, parecía más maduro, tenía toda la cabellera salpicada de canas, lo que le hacía más interesante. Estaba ayudando a Amrita a subir las escaleras ante la imposibilidad de que ella lo hiciera sola, debido a las botas de altísimos tacones que le estaban destrozando los pies. No supe quién sufría más, si los esclavos en calzoncillos y camiseta, con sus collares de perro atados al cuello, o la dómina con esa ropa y esos zapatos que le imposibilitaban el movimiento. La nota erótica la puso cuando se giró y dejó al descubierto su culito redondo, apenas tapado por un plástico transparente que formaba parte del vestido.


    Las dos amigas de Monique, Alice y Sandra, de una simpatía sin igual, habían vestido a dos de sus esclavos como si fueran bebés, con dodotis, un chupete en la boca, y a los otros dos de «pompomboys», que no paraban de saltar y cantar, como si estuvieran animando un partido de fútbol americano. Quise sacar una foto de aquella escena. Empezaba a disfrutar de mi presencia en el OWK; me sentía menos desplazada. Sandra tenía un esclavo que también la protegía del sol con un paraguas. Llevaba un cinturón de castidad y, a cada despiste suyo, Sandra no tardaba en recordarle quién era la dueña apretando un botoncito de un control remoto.


    —¿Para qué sirve ese control remoto? —le pregunté.


    Sonriendo, me contestó apretándolo. Paolo, el esclavo del cinturón, nos asustó a todos cuando pegó un grito de dolor y dio un bote. Casi se le escapó el paraguas de las manos. Había sufrido una descarga eléctrica. Todas las dóminas se echaron a reír.
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